
CUENTAN QUE

El diseño rozaba la perfección: anuncios en
todos los frentes, copamiento de la agenda,
crítica ácida a la administración anterior, una
serie de símbolos muy cuidados para marcar la
ruptura, y la lista podría seguir. Si la campaña de
José Antonio Kast funcionó como reloj, sus
primeros días de gobierno no fueron muy distin-
tos: todo parecía calculado, medido y pensado,
hasta el punto de que la oposición se quedó sin
voz. El oficialismo parecía llenarlo todo, sin dejar
espacio disponible (dicho sea de paso, suele
decirse que el modelo es Trump o Milei, pero
quizás hay otro ejemplo más pertinente: el pri-
mer año de Sarkozy, en 2007). 

Sin embargo, como decía Napoleón, hay dos
tipos de planificaciones: las buenas, que fracasan
por circunstancias imprevistas; y las malas, que
suelen tener éxito por esas mismas circunstan-
cias. Dicho de otro modo: la política tiene más
que ver con la capacidad de adaptación que con
las proyecciones iniciales. Todo indica que las
vastas consecuencias del ataque de Estados
Unidos a Irán es uno de esos acontecimientos
que —estando fuera de todo control del gobier-
no— bien podría estropear todos los planes. El
régimen iraní ha resistido más de lo esperado,
provocando un enorme caos en el mercado
mundial de petróleo. Por lo mismo, el bloqueo en
el estrecho de Ormuz —por donde pasa un
quinto de la producción de crudo— ha aumenta-
do los precios en forma considerable. Dado que
es poco probable que el conflicto tenga rápido
final, la economía global deberá lidiar al menos
durante varios meses con la nueva realidad. 

La cuestión es particularmente sensible en
nuestro país. Por un lado, el precio del petróleo
cruza todo el sistema: no son solo los vehículos
particulares, sino todo el transporte, lo que
repercute en el precio de múltiples bienes. El
resultado es evidente: inflación y las consecuen-
tes tasas de interés que obstaculizan la recupe-

ración económica. Por otro lado, el Gobierno ha
insistido una y otra vez en que enfrentamos una
situación fiscal crítica, que no permite márgenes
de ningún tipo. En simple: las arcas están vacías,
no hay dinero para subsidiar el precio del com-
bustible.

El dilema para Kast es entonces el siguiente: o
bien se rige por el principio de disciplina fiscal, o
bien cede a las innumerables presiones políticas
que recibirá apenas suban los precios. Seguir el
primer camino exige carácter y consistencia,
aunque supone un riesgo elevado. En efecto, es
imposible saber cuánto durará la situación y el
costo puede hacerse muy pesado para sectores
medios y bajos, que ya tienen enormes dificulta-
des económicas. Sobra decir que esto le abre una
rendija a la oposición para construir un discurso
sobre un gobierno insensible, que solo beneficia a
los ricos. Con todo, el segundo camino tampoco
carece de dificultades: sería cuando menos
extraño que el nuevo gobierno, en su primer mes,
aumente el gasto para financiar un subsidio caro
y regresivo.

Como puede verse, el Gobierno necesitará de
toda su habilidad política y técnica para sortear

el embrollo, y salir lo menos dañado posible
(pues daño habrá, inevitablemente). Por de
pronto, resulta fundamental disciplinar a los
propios. De hecho, no está de más recordar que
el segundo gobierno de Sebastián Piñera enfren-
tó sus más serios problemas cuando sus parla-
mentarios lo abandonaron en el descampado. En
seguida, se requiere de muy buena pedagogía.
Hasta ahora, el ministro Quiroz ha mostrado
talento, pero hace falta más: hay que explicar
muy bien a los chilenos tanto la situación fiscal
como los motivos de cada decisión. Por último,
será imprescindible ser imaginativo: no deben
excluirse salidas intermedias que alivien a secto-
res más afectados (y que puedan atenuar la
inflación). Los principios son fundamentales,
pero no deben aplicarse dogmáticamente.

Como fuere, esta crisis debería ayudarnos a
tomar conciencia de algo elemental. El deterioro
en las cuentas fiscales no es una cuestión técni-
ca, que solo interese a economistas. Es, más
bien, una cuestión central que toca toda nuestra
política pública. En efecto, si gastamos más de
lo que tenemos, si calculamos mal los ingresos y
nos desviamos una y otra vez de las metas de

balance estructural, si nos acostumbramos a
recurrir a la deuda, entonces nuestras capacida-
des de acción se ven limitadas (como ocurre en
cualquier hogar). Dicho de otro modo, nuestra
capacidad de reacción frente a la coyuntura se
estrecha dramáticamente. El desprecio de cierta
izquierda por la responsabilidad fiscal tiene
como corolario lógico una pérdida neta de nues-
tras posibilidades: ya no podemos gobernar las
crisis, sino que ellas nos gobiernan a nosotros.
En definitiva, somos menos soberanos en la
medida en que dejamos de controlar nuestro
destino. Vaya legado.

En cualquier caso, el gobierno de emergencia
tiene aquí una espléndida oportunidad para
concretar su principal promesa: manejar ade-
cuadamente una coyuntura delicada. Es cierto
que la crisis del Medio Oriente ha generado una
dificultad mayor a la esperada, pero el desafío
reside allí: en la capacidad de dar con la res-
puesta correcta cuando el problema parece
insoluble. Este primer test servirá para probar
la consistencia del discurso y marcará sin duda
el derrotero posterior de la administración: no
es poco. n
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El gobierno del Presidente Kast es, según su
propia definición, un gobierno de emergencia;
pero ello no le impide desplegar sus convicciones
ideológicas o valóricas.

Desde luego, decidió abstenerse de la declara-
ción para promover los derechos de la comunidad
de personas con diversas orientaciones sexuales e
identidades de género, incluyendo lesbianas, gays,
bisexuales, trans, intersexuales y queer
(LGBTIQ+). Junto con ello, ha decidido apoyar se
vote una resolución en Naciones Unidas para que
la palabra género aluda solo a hombres y mujeres.
Si bien en el primer caso el Gobierno explicitó que
Chile apoyaba políticas de no discriminación, y en
el segundo abogó por que se votara la resolución
sin pronunciarse aún acerca de su contenido, no
cabe duda de que ambas actuaciones revelan las
convicciones que animan al Gobierno y la manera
en que concibe el campo cultural. Promover los
derechos de una comunidad (que es lo que propo-
nía la declaración) no es lo mismo que no discri-
minar, y al apoyar se votara la resolución respecto
del uso de la palabra género no es inocente (signi-
ficaba alinearse con el punto de vista que en esta
materia defiende el Presidente Trump).

Así, entonces —no hay que echarse tierra a
los ojos—, en el campo cultural, las convicciones
gubernamentales comienzan a manifestarse.

La expresión campo cultural fue acuñada por
Pierre Bourdieu para designar un ámbito donde
circulan el prestigio y las creencias que orientan
la vida social, y en el que se traza la línea entre
lo que es valioso y lo que no. Un campo cultural
se integra por la escuela, las universidades, las
instituciones que proveen la alta y baja cultura,
y en general, por todo aquello en que se pro-

mueve y administra lo que desde Nietzsche se
llaman valores, aquello que es digno de estima. 

Un análisis de la actitud del Gobierno en el
campo cultural debiera, pues, incluir la forma en
que decide integrar las instituciones (donde la
cuestión generacional es de las más relevantes,
puesto que las generaciones son portadoras de
diversos énfasis culturales), las decisiones que
adopta en materias controversiales (como las
políticas hacia la comunidad LGBTIQ+) y el
discurso que profiera acerca de ellas (un discur-
so que pronunciado desde el Estado concede o
niega, en los hechos, el reconocimiento).

Por supuesto, no sería razonable solicitar que
el Presidente Kast y los ministros y ministras
que lo acompañan renuncien a sus convicciones
en esa materia o se inhiban de expresarlas. Lo
que sí cabe preguntarse es cuál será la actitud
de los sectores más liberales respecto de esos
temas y cuál es su evaluación de la actitud del
Gobierno en ellos.

Hasta donde se sabe, muchos sectores que
apoyan al Gobierno presumieron poseer en esos

temas una posición liberal, es decir, sostienen, o
sostuvieron, que en una amplia gama de asuntos
relativos a la sexualidad y el género el Estado ha de
poseer una actitud neutral, favoreciendo que todas
las formas de vida dispongan de igual reconoci-
miento en la esfera pública. Este punto de vista es
el que permitió el matrimonio igualitario, la admi-
sión del aborto en tres causales, y un discurso
presidencial, el de Sebastián Piñera, que en esas
materias procuraba tratar a todos con igualdad.

Así las cosas, es natural preguntarse qué
ocurrirá con esos sectores políticos e intelectua-
les que en su momento adhirieron, es de suponer
con sinceridad, a ese punto de vista liberal. Esos
sectores que creyeron, o dijeron creer, que en
cuestiones de sexualidad y de género o de for-
mas de vida el Estado no debiera tener injeren-
cia, excepto para asegurar igual respeto y
consideración a todos, lo que incluía su admisión
en la esfera pública y la promoción de sus dere-
chos allí donde experimentaban desventajas. 

¿Qué ha ocurrido con ellos?
Pueden adherir a la actitud que insinúa el

Gobierno, o no. Pero no es correcto que guar-
den silencio.

La política suele desplegarse en dos dimen-
siones; por una parte, en la esfera de las políti-
cas públicas en transporte, en vivienda o en
salud. Es ese un ámbito donde predomina la
razón instrumental y la eficiencia en el uso de los
medios. Pero a la vez existe otra dimensión que
es más bien sustantiva y atañe a la forma en que
se concibe la condición humana y los fines que
en ella son dignos de ser perseguidos. Ambas
dimensiones de la política están enlazadas en
cualquier gestión gubernamental. Un gobierno
puede ser eficiente desde el punto de vista
instrumental, pero ser deficiente en la dimensión
sustantiva o valórica. 

Y lo que cabe a las fuerzas políticas, y a sus
intelectuales, es decidir cuál de ellos tiene pri-
macía y justifica la adhesión o la distancia res-
pecto de un gobierno.

Lo que no parece muy digno es que no digan
nada o, como parece estar ocurriendo, que
escamoteen el problema. n

Kast y la cuestión cultural
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En su discurso la noche del 11 de marzo,
luego de asumir la Presidencia, José Antonio
Kast, recurrió a la figura de Diego Portales
para destacar sus enseñanzas: que un país
“tiene que gobernarse con carácter y el ca-
rácter no es arbitrariedad. El carácter es
estar dispuesto a hacer lo que hay que hacer,
aunque sea incómodo, aunque sea impopular,
aunque cueste, lo vamos a hacer”, dijo. 

¿Por qué citó a Portales? Una de las pocas
referencias anteriores que había hecho sobre
él está en un video titulado “La Ruta Patrio-
ta”, publicado en mayo de 2025 en el canal
de YouTube del mandatario. Allí se muestra a
Kast visitando la tumba del exministro:
“(Portales) fue el arquitecto de lo que es la
República de Chile con un concepto muy
sencillo, que sin orden no hay libertad”, dijo.

Desde el entorno del Presidente afirman
que Portales “había pasado a ser un personaje
olvidado de nuestra historia” y que este “re-
presenta el orden y la importancia de las
instituciones republicanas eficaces”. Explican
que dos lineamientos portalianos inspiran la
visión del “gobierno de emergencia”: “La idea
de que la política debe partir de la observa-
ción de la realidad social y no de abstraccio-
nes ideológicas (...), y la recuperación del

principio de autoridad”.
Consultado respecto de la alusión del

mandatario a Portales, el historiador Alfredo

Jocelyn-Holt cree que “si bien cabe vincular a
Kast con una línea autoritaria (fue gremialis-
ta, partidario de Pinochet), la frase, en el
contexto de este discurso, no impresiona lo
suficiente como para deducir de ella una
proposición programática de gobierno. De
hecho, en lo que Kast vuelve a insistir, es en
la necesidad de ‘carácter’ para ejercer el

poder, entendido como
integridad moral,
rectitud o firmeza,
marcando obvias
distancias con Boric”.

Por su parte, Joa-
quín Fermandois,
historiador, cree que
hay aspectos de Porta-
les que se podría estar
intentando rescatar:
“El Presidente Kast fue
explícito en torno a
Portales. Esa idea
quiero ser, esa es mi
ruta, o eso me gustaría
que fuera”. 

En tanto, el doctor
en Historia Gonzalo
Arenas opina que “el
orden portaliano es una
institucionalidad repu-
blicana que funciona. El
gobierno anterior todo
lo ocupó como plata-
forma política ideoló-

gica y se perdió ese concepto de bien común
republicano que yo creo que está tratando de
restaurar Kast”.

En un video en el canal de YouTube del Presidente, se muestra la
visita a la tumba de Diego Portales en la Catedral Metropolitana de
Santiago, el año pasado.
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Las ideas de Diego
Portales que inspiran al
“gobierno de emergencia”

Múltiples saludos recibió el viernes el exministro de Econo-
mía, Hacienda, Interior y expresidente del Senado, Andrés
Zaldívar Larraín (DC), quien ese día cumplió 90 años de edad.

La celebración tuvo lugar en el tradicional Café Torres de la
Alameda, a las 19:00 horas. Ahí estaba servida una mesa
especial con minisándwiches Barros Luco, empanadas y cebi-
ches. Además, había una torta de 3 metros de largo, confeccio-
nada por las hijas y nietos del expresidente de la DC.

El regalo más especial,
no obstante, fue una botella
de vino “Toro de Piedra”, en
cuya etiqueta se leía “An-
drés Zaldívar Larraín. 90
años. Un aplauso por lo
hecho en tu vida” (en la
foto).

Pese a que la reunión se
llevó a cabo en un lugar
habitualmente frecuentado
por militantes de la Demo-
cracia Cristiana, asistentes
cuentan que prácticamente
no había políticos. Una
excepción fue la exministra
de la Segpres del gobierno
pasado, Macarena Lobos,
quien es muy cercana y ha
trabajado varias veces con
Zaldívar.

LA ESPECIAL CELEBRACIÓN
DE LOS 90 AÑOS DE
ANDRÉS ZALDÍVAR, 
EN EL CAFÉ TORRES

En la foto, el vino especial de la
celebración de Zaldívar.
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